
 

 

 

Buenos días, mi nombre es Emily Maite Siles Rojas, vivo en Santa Cruz de la Sierra 
– Bolivia y estudio en el colegio Domingo Savio E.P.D.B  

Desde marzo se suspendieron las clases y no hemos retornado lastimosamente de 
manera presencial. 

El virus en mi país está afectado económicamente ya que no contamos con una 
salubridad buena y mucha gente necesita apoyo económico.  
En el entorno escolar está afectando mucho porque la educación virtual no es tan 
efectiva como la presencial y no todos cuentan con la tecnología necesaria. 

Gracias a Dios, la pandemia no me ha afectado económicamente como a otras 
personas.  Uno de los problemas que he tenido ha sido no poder convivir con mis 
seres queridos, amistades, no pasar clases y no poder asistir a mi parroquia. 

La suspensión de clases me ha afectado mucho ya que no he tenido la educación 
adecuada y he tenido mucha dificultad con la tecnología. Durante este tiempo he 
pasado clases virtuales tanto en el colegio como en la parroquia, he apoyado en 
casa a mi padre y he tratado que mejorar como persona. Durante la cuarentena y 
actualmente me encuentro en casa con mi padre y mis hermanos. 

Me he sentido muy mal ya que mucha gente ha muerto a causa de esto, el simple 
hecho de ver y saber que había y hay mucha gente sin un techo y sin comida y no 
poder ayudar a todos es muy triste. No poder abrazar o acercarse con el miedo de 
infectarse es muy difícil. Peor aún que hay gente que no se cuida y no piensa ni en 
ellos ni en los demás. Prácticamente uno tiene que aprender a vivir con ese miedo. 

En esta situación yo he aprendido a valorar a mi familia, a valorar ya sea lo poco o 
mucho que tenemos en casa. He aprendido lo que significa el valor de la solidaridad 
de ayudarnos unos con otros, he aprendido a valorar a mis amigos, aprendí que el 
amor o cariño no solo se expresa con acciones físicas. 


